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¿ESTÁN PERDIDOS?  
PARTE 4 

 

Las fuentes de su 
luz 

 
     El mundo pagano tiene varias fuentes de 
luz aparte de la revelación divina. Las prin-
cipales son: 
 

1. La naturaleza. Aquello que se puede 
conocer acerca de Dios por la evidencia de 
la naturaleza. El testimonio de la teología 
natural no debe despreciarse. Todo hombre 
posee la luz del conocimiento de Dios me-
diante Sus obras. “Lo que de Dios se cono-
ce les es manifiesto, pues Dios se lo mani-
festó. Porque las cosas invisibles de él, su 

eterno poder y deidad, se hacen clara-
mente visibles desde la creación del 
mundo, siendo entendidas por medio 
de las cosas hechas, de modo que no 
tienen excusa” (Romanos 1:19-20).  

 
“El apóstol Pablo está declarando 

cuánto puede conocerse acerca de Dios 
por medio de la revelación que Él ha he-
cho de Sí mismo en la naturaleza, y de 
aquellos vestigios de Sí mismo que los 
hombres pueden encontrar por doquier en 
el mundo que los rodea. Sin embargo, 
por estos medios no se puede llegar a co-
nocer al Dios personal. Este Dios sólo 
puede ser conocido por la revelación de 
Sí mismo en su Hijo. La naturaleza y sus 
evidencias nos permiten conocer sólo sus 
atributos divinos, su majestad y su glo-
ria” (R.C. Trench en Synonyms of the 
New Testament [Sinónimos del Nuevo 
Testamento]). 

 
Algunos de sus propios filósofos con-

firman la aseveración de Pablo en sus 
escritos: 

ARISTOTELES: “Dios, habiéndose tor-
nado invisible a nuestra naturaleza mor-
tal, es visible mediante sus obras”. 

PLATON: “El mundo debe tener una 
causa y esa causa es el Creador Eterno”. 

CICERON: “¿Puede haber algo más 
evidente cuando miramos al cielo y a los 
cuerpos celestes de que existe alguna dei-
dad de mente suprema que los gobier-
na?” 

 
Pablo cita a los poetas griegos para 

sostener su posición. “Porque en El vivi-
mos, nos movemos y existimos, así co-
mo algunos de vuestros mismos poetas 
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han dicho: “Porque también nosotros somos lina-
je suyo” (Hechos 17:28 LBLA). 

 
Ya que poseen este conocimiento de un Creador 

los paganos son culpables cuando adoran cualquier 
cosa creada. La idolatría es pecado consciente y por 
tanto culpable. 

 
“Porque desde la creación del mundo, sus 

atributos invisibles, su eterno poder y divinidad, 
se han visto con toda claridad, siendo entendidos 
por medio de lo creado, de manera que no tienen 
excusa. 21  Pues aunque conocían a Dios, no le 
honraron como a Dios ni le dieron gracias, sino 
que se hicieron vanos en sus razonamientos y su 
necio corazón fue entenebrecido. 22  Profesando 
ser sabios, se volvieron necios, 23 y cambiaron la 
gloria del Dios incorruptible por una imagen en 
forma de hombre corruptible, de aves, de cua-
drúpedos y de reptiles” (Romanos 1:20–23 
LBLA). 

 
Al dirigirse a los paganos de Licaonia (Hechos 

14:11–17), Pablo les señala al Dios Creador del uni-
verso y apela a su creación como evidencia tangible 
de su existencia y de su poder.  

 
Hechos 14:11-17 (LBLA)  
11 Cuando la multitud vio lo que Pablo había 
hecho, alzaron la voz, diciendo en el idioma de 
Licaonia: Los dioses se han hecho semejantes 
a hombres y han descendido a nosotros.  
12 Y llamaban a Bernabé, Júpiter, y a Pablo, 
Mercurio, porque éste era el que dirigía la 
palabra.  
13 Y el sacerdote de Júpiter, cuyo templo esta-
ba en las afueras de la ciudad, trajo toros y 
guirnaldas a las puertas, y quería ofrecer sa-
crificios juntamente con la multitud.  
14 Pero cuando lo oyeron los apóstoles Berna-
bé y Pablo, rasgaron sus ropas y se lanzaron 
en medio de la multitud, gritando  
15 y diciendo: Varones, ¿por qué hacéis estas 
cosas? Nosotros también somos hombres de 
igual naturaleza que vosotros, y os anuncia-
mos el evangelio para que os volváis de estas 
cosas vanas a un Dios vivo, “QUE HIZO EL 
CIELO, LA TIERRA, EL MAR, Y TODO 
LO QUE EN ELLOS HAY”;  
16 el cual en las generaciones pasadas permitió 

que todas las naciones siguieran sus propios 
caminos;  
17 y sin embargo, no dejó de dar testimonio de sí 
mismo, haciendo bien y dándoos lluvias del cie-
lo y estaciones fructíferas, llenando vuestros 
corazones de sustento y de alegría”. 
 
A la luz de esto, sus dioses eran vanos, y eran res-

ponsables por no creer en el Dios verdadero que había 
dejado este testimonio visible de sí mismo y a quien 
debían haber reconocido como supremo. La creación 
con su testimonio mundial a la divinidad, es un libro 
abierto, y aquel que se inclina ante alguna cosa o ima-
gen creada desobedece la visión celestial. 

 
A los paganos pero cultos atenienses Pablo decla-

ró que por la misma creación debían haber sabido que 
la gloria del Creador era mayor que todo templo he-
cho por manos (Hechos 17:22–24).  

 
Hechos 17:22-24 (LBLA)  
22 “Entonces Pablo poniéndose en pie en medio 
del Areópago, dijo: Varones atenienses, percibo 
que sois muy religiosos en todo sentido.  
23 Porque mientras pasaba y observaba los ob-
jetos de vuestra adoración, hallé también un 
altar con esta inscripción: “AL DIOS DESCO-
NOCIDO”. Pues lo que vosotros adoráis sin 
conocer, eso os anuncio yo.  
24 El Dios que hizo el mundo y todo lo que en él 
hay, puesto que es Señor del cielo y de la tierra, 
no mora en templos hechos por manos de hom-
bres”. 
 
Las palabras “no debemos” que utiliza en el ver-

sículo 29 significan que la ignorancia de ellos era 
culpable. 

 
Hechos 17:29 (LBLA)  
29 “Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos 
pensar que la naturaleza divina sea semejante a 
oro, plata o piedra, esculpidos por el arte y el 
pensamiento humano”. 
 
Dado que Dios daba lluvia del cielo y temporadas 

fructíferas, llenando sus corazones con comida y ale-
gría, tenían evidencia de la bondad de Dios (Hechos 
14:16-17). 

 
Hechos 14:16-17 (LBLA)  
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16 “El cual en las generaciones pasadas permi-
tió que todas las naciones siguieran sus pro-
pios caminos;  
17 y sin embargo, no dejó de dar testimonio de 
sí mismo, haciendo bien y dándoos lluvias del 
cielo y estaciones fructíferas, llenando vues-
tros corazones de sustento y de alegría”. 
 
Así Pablo parece enseñar que la revelación que 

Dios ha dado de sí mismo en la creación es tan ade-
cuada que si los paganos no responden a ella son 
culpables y por tanto merecen la condenación. 

 
2. La tradición. Es muy notable que cuantos más 

antiguos los registros de las naciones paganas más 
claro y evidente parece haber sido su concepto de un 
Dios Todopoderoso. Y esto concuerda totalmente 
con la acusación de Pablo al mundo pagano en Ro-
manos 1:18–25, donde arguye que a par tir  de este 
conocimiento original ha habido una declinación 
continua hacia la idolatría más degradante y repug-
nante. 

 
Romanos 1:18-25 (LBLA)  
18 “Porque la ira de Dios se revela desde el cie-
lo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres, que con injusticia restringen la ver-
dad;  
19 porque lo que se conoce acerca de Dios es 
evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo 
evidente.  
20 Porque desde la creación del mundo, sus 
atributos invisibles, su eterno poder y divini-
dad, se han visto con toda claridad, siendo en-
tendidos por medio de lo creado, de manera 
que no tienen excusa.  
21 Pues aunque conocían a Dios, no le honra-
ron como a Dios ni le dieron gracias, sino que 
se hicieron vanos en sus razonamientos y su 
necio corazón fue entenebrecido.  
22 Profesando ser sabios, se volvieron necios,  
23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible 
por una imagen en forma de hombre corrup-
tible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles.  
24 Por consiguiente, Dios los entregó a la im-
pureza en la lujuria de sus corazones, de mo-
do que deshonraron entre sí sus propios cuer-
pos;  
25 porque cambiaron la verdad de Dios por la 
mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura 

en lugar del Creador, que es bendito por los 
siglos. Amén”.  

 
Pablo afirma que ellos muestran “la obra de la ley 

escrita en sus corazones”. “Hacen por naturaleza 
lo que es de la ley” (Romanos 2:14-15). Las palabras 
“por naturaleza” en el idioma or iginal significan 
aquello que pertenece a la constitución original de al-
go en contraposición con lo que se enseña, se logra o 
se hace. 

 
Romanos 2:14-15 (LBLA)  
14 “Porque cuando los gentiles, que no tienen la 
ley, cumplen por instinto los dictados de la ley, 
ellos, no teniendo la ley, son una ley para sí 
mismos,  
15 ya que muestran la obra de la ley escrita en 
sus corazones, su conciencia dando testimonio, 
y sus pensamientos acusándolos unas veces y 
otras defendiéndolos”. 

 
Los sacrificios de sangre como medio de purifica-

ción eran conocidos ampliamente antes de que la ley 
ceremonial fuese dada a Israel. Los egipcios, los grie-
gos, los romanos, los africanos y muchas otras razas 
ofrecían sacrificios, algunas veces humanos, con el fin 
de expiar sus pecados. Estaban conscientes de haber 
pecado y tenían un sentido de haber ofendido a una 
deidad que debía ser aplacada, tomando medidas reli-
giosas para resolver el problema de su pecado. 

 
No existe nación que no tenga su propia tradición 

de una deidad que, de ser verdaderamente aceptada, 
los impulsaría a honrar y respetar los reclamos de esa 
deidad (Romanos 1:21, 25, 28, 32). 

 
Romanos 1:21 (LBLA)  
21 “Pues aunque conocían a Dios, no le honra-
ron como a Dios ni le dieron gracias, sino que 
se hicieron vanos en sus razonamientos y su 
necio corazón fue entenebrecido”. 
 
Romanos 1:25 (LBLA)  
25 “Porque cambiaron la verdad de Dios por la 
mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura 
en lugar del Creador, que es bendito por los 
siglos”. ¡Amén.!  
 
Romanos 1:28 (LBLA)  
28 “Y así como ellos no tuvieron a bien recono-
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cer a Dios, Dios los entregó a una mente de-
pravada, para que hicieran las cosas que no 
convienen”. 
 
Romanos 1:32 (LBLA)  
32 “Los cuales, aunque conocen el decreto de 
Dios que los que practican tales cosas son 
dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que 
también dan su aprobación a los que las 
practican”. 

 
3. La conciencia. Dios ha dado a todos los 

hombres la notable facultad conocida como concien-
cia: algo dentro del ser que dice: “Esto está mal y 
aquello está bien”. Dios puso su ley en sus corazo-
nes y luego dio la conciencia para interpretar esa ley. 
La conciencia por sí misma no enseña al hombre que 
Dios es moral pero la naturaleza revela e informa de 
la razón, y la conciencia admite el hecho. 

 
Los paganos, dice Pablo, muestran “la obra de la 

ley escrita en sus corazones, su conciencia dando 
testimonio, y sus pensamientos acusándolos unas 
veces y otras defendiéndolos” (Romanos 2:15 
LBLA). Aunque sus normas sean falsas todo pagano 
tiene alguna norma del bien y del mal. Cuando hace 
lo que cree es correcto su conciencia lo aprobará. 
Cuando comete una acción que según sus normas 
está mal, su conciencia le hará sentir la culpabilidad 
y la condenación, del mismo modo como al que vio-
la las normas escriturales del bien y del mal. Descar-
tar esas convicciones deliberadamente es pecado, y 
el pecado siempre acarrea castigo. 

 
La conciencia misma no es ni moral ni inmoral. 

Reacciona a las normas de su poseedor. En base a 
todos los hechos conocidos de la naturaleza, la con-
ciencia del pagano produce la convicción de que 
Dios es bueno y que la bondad debe reinar. 

 
Al poseer estas y otras fuentes de conocimiento 

de Dios el pagano es responsable por lo que sabe, 
pero no por lo que no sabe. Si no actúa de acuerdo 
al grado de luz que posee, debe sufrir las consecuen-
cias del mismo modo que los más favorecidos en 
países cristianos. La desobediencia a la luz siempre 
produce culpabilidad en el hombre y le coloca bajo 
la condenación de Dios. Todo hombre no regenerado 
es clasificado cómo “hijo de desobediencia” y puede 
haber desobediencia sólo cuando hay algún grado de 

conocimiento de la verdad (Efesios 5:5-6). 
 
Efesios 5:5-6 (LBLA)  
5 “Porque con certeza sabéis esto: que ningún 
inmoral, impuro, o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y de Dios.  
6 Que nadie os engañe con palabras vanas, pues 
por causa de estas cosas la ira de Dios viene so-
bre los hijos de desobediencia”. 
 
Con estas fuentes de luz y conocimiento a su al-

cance los paganos no están exentos de responsabilidad 
como pareciera en primera instancia. 

 

Las enseñanzas de los paganos 
 

Las enseñanzas de los mismos paganos confirman 
esta posición. 

 
CONFUCIO, indudablemente, fue uno de los filóso-

fos paganos más destacados. Él lamentaba los actos 
injustos de los gobernadores de su nación, la falta de 
justicia en los gobernadores provinciales y de que el 
pueblo en general no buscara una norma de justicia. 
Frecuentemente escribió acerca del “hombre noble”, 
el ideal al cual todo hombre debiera emular. Pero aun-
que él mismo abrigaba tan altos ideales, no pretendía 
haber alcanzado una justicia suficiente para satisfacer 
las demandas de un Dios santo. “El que ofende al cie-
lo”, escr ibió, “no tiene lugar de oración”; o no tie-
ne a quien pueda hacer una petición. Comprendía que 
aquel que ha ofendido al Ser Supremo no tiene una 
corte de apelación más alta. 

 
CELSO, el filósofo griego del segundo siglo, en un 

tratado en contra del cristianismo, afirmó que “desde 
la antigüedad era creencia universal que los mal-
vados tendrían sufrimientos constantes”. 

 
Cuando visité la China, entré en un templo budista 

situado en el límite con Tibet. A cada lado del atrio 
había nueve frescos, representando vívidamente las 
torturas de los dieciocho infiernos budistas. Se veía 
cómo el alma perdida pasaba de un infierno a otro, y 
cada budista devoto que lo contemplaba creía que en 
la vida venidera tendría que pasar por estas torturas de 
las cuales no había escapatoria. La convicción de los 
chinos de que habrá un juicio futuro sobre sus pecados 
está indicada en su proverbio: “El bien tiene una bue-
na recompensa; el mal tiene una recompensa de 
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mal. Si dices que no hay recompensa, es porque 
no ha llegado el momento.” 

 

¿Viven según la luz que tie-
nen? 
      
     Tienen luz, pero ¿viven de acuerdo a esa luz? 
Pablo rechaza con desdén la idea en la arrasadora 
acusación de Romanos 3:9–19: “Todos están bajo 
pecado … No hay justo, no hay quien busque a 
Dios … no hay quien haga lo bueno … no hay te-
mor de Dios delante de sus ojos”.  
 
    De hecho, los ayunos y las peregrinaciones son 
una confesión muda de que son inmerecedores. Las 
palabras, de Horacio: “Veo un camino mejor. Sigo el 
peor”, nos recuerdan el angustioso clamor  de Pa-
blo: “No hago el bien que quiero, sino el mal que no 
quiero, eso hago” (Romanos 7:15, 19). 
 

Después de una vida de experiencia en el paga-
nismo de la China, el misionero Hudson Taylor 
afirmó que jamás había encontrado a un chino, que 
fuera erudito o labrador, que por un instante preten-
diera haber vivido de acuerdo a la luz que poseía. En 
su perversidad han deificado a trozos de madera y 
piedra y adoran a cosas creadas, desde el sol hasta la 
cucaracha, antes que al Creador. Se han retraído de 
la luz y se han deleitado en el crimen, el pecado y la 
concupiscencia. Si bien no debemos juzgarlos por 
nuestra luz sobrenatural, serán juzgados por su pro-
pia luz. 

 
“¿Hay algún pagano que ha vivido de acuerdo 

con sus propias normas morales, sus normas de 
bien y de mal?”, preguntó el doctor  A.T. Pierson, 
ex-editor de The Missionary Review of the World 
(Revista misionera del mundo). “Respondemos: 
‘¡No! Todos han pecado’. ¿No habrá algún pagano 
que haya vivido de acuerdo a sus propias normas? 
¿Por qué han pecado todos y en consecuencia son 
culpables? Nuestra respuesta sería: ‘Por la misma 
razón que en los países llamados cristianos todos 
han pecado’. Por naturaleza, ‘no hay justo, ni aun 
uno’. ¿Cuál es la razón? Porque somos una raza caí-
da y nacemos en el mundo con una tendencia hacia 
el pecado que nos predispone e inclina hacia el mal. 
Como dijo David: ‘En iniquidad fui formado, y 
en pecado me concibió mi madre’.  

 
Este pecado ‘original’ no consiste en seguir a 

Adán (como algunos falsamente pretenden), sino en la 
corrupción de la naturaleza humana con que todo des-
cendiente de Adán aparece en el mundo; una corrup-
ción en que el hombre está muy lejos de la justicia 
original, y por su propia naturaleza … está inclinado 
al mal continuamente. Y debido a esta corrupción de 
la naturaleza humana en el pagano, al igual que en 
aquellos que han nacido en tierras evangelizadas … el 
pecado intrínseco toma la supremacía dominando so-
bre la voluntad, capturando y esclavizando al alma; de 
modo que si bien los hombres aprueban el bien, harán 
lo que ellos mismos declaran estar mal. Y no hay ex-
cepción alguna a esta regla, fuera de la gracia salvado-
ra de nuestro Señor Jesucristo.” 

 
Lejos de vivir de acuerdo a la luz que tienen, los 

paganos al igual que todos los otros hombres, han vio-
lado sus propias conciencias al hacer lo que ellos mis-
mos que saben está mal y esto los hace responsables 
de sus acciones. 

 

Grados de responsabilidad 
      
     No es necesario aclarar que el grado de responsabi-
lidad de los paganos no evangelizados es mucho me-
nor que el de aquellos que han gozado de la luz del 
evangelio. Todo juez imparcial reconoce y tiene en 
cuenta los grados de responsabilidad de acuerdo a co-
nocimiento y privilegios. Pero al mismo tiempo debe-
mos aceptar y afirmar el importante y fundamental 
principio de una certera retribución por el pecado. 
Todo lo que procura interferir con este principio, o 
debilitar su influencia sobre la conciencia, es ajeno a 
la posición cristiana. 
 

Dios es un Juez imparcial. “Porque el SEÑOR 
vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de señores, 
Dios grande, poderoso y temible que no hace acep-
ción de personas ni acepta so-
borno” (Deuteronomio 10:17 LBLA). Él es aquel 
Padre que “Y si invocáis como Padre a aquel que im-
parcialmente juzga según la obra de cada uno, 
conducíos en temor durante el tiempo de vuestra 
peregrinación (1 Pedro 1:17 LBLA).  

 
Podemos estar seguros, por tanto, que el grado de 

castigo que sufrirán los paganos estará en propor-
ción al grado de responsabilidad del individuo. Este 
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principio aparece frecuentemente en las Escrituras y 
tomado junto con la revelación de la misericordia de 
Dios en la cruz, servirá para disipar toda imputación 
de injusticia por parte de Él. Todo hombre, ya sea un 
salvaje ignorante o un griego culto, tendrá una opor-
tunidad justa. “Dios no permite que ninguna de sus 
criaturas se pierdan eternamente sin procurar ga-
narles a su manera”, dice el doctor Rene Pache. 
“Así es que cuando le llegue el momento de partir 
de este mundo todo hombre habrá recibido sufi-
ciente luz como para haber aceptado o rechazado a 
Dios, de modo que es totalmente responsable ante 
Él.” 

 
La idea de diferentes grados de galardones y cas-

tigos de acuerdo a la responsabilidad individual apa-
rece en los siguientes pasajes, aunque no se refieren 
específicamente a los paganos: 

 
Lucas 12:47-48 (LBLA)  
47 “Y aquel siervo que sabía la voluntad de su 
señor, y que no se preparó ni obró conforme a 
su voluntad, recibirá muchos azotes;  
48 pero el que no la sabía, e hizo cosas que me-
recían castigo, será azotado poco. A todo el 
que se le haya dado mucho, mucho se deman-
dará de él; y al que mucho le han confiado, 
más le exigirán”. 
 
Hebreos 10:28-29 (LBLA)  
28 “Cualquiera que viola la ley de Moisés mue-
re sin misericordia por el testimonio de dos o 
tres testigos.  
29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merece-
rá el que ha hollado bajo sus pies al Hijo de 
Dios, y ha tenido por inmunda la sangre del 
pacto por la cual fue santificado, y ha ultraja-
do al Espíritu de gracia?” 

 
Mateo 11:21-22 (LBLA)  
21 “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! 
Porque si los milagros que se hicieron en vo-
sotras se hubieran hecho en Tiro y en Sidón, 
hace tiempo que se hubieran arrepentido en 
cilicio y ceniza.  
22 Por eso os digo que en el día del juicio será 
más tolerable el castigo para Tiro y Sidón que 
para vosotras”. 

 
La generación que rehusó aceptar el mensaje y 

los milagros de Cristo será condenada, en el día del 
juicio, por la reina del Sur y los hombres de Nínive 
(Lucas 11:31-32). 

 
Lucas 11:31-32 (LBLA)  
31 “La Reina del Sur se levantará en el juicio 
con los hombres de esta generación y los conde-
nará, porque ella vino desde los confines de la 
tierra para oír la sabiduría de Salomón; y mi-
rad, algo más grande que Salomón está aquí.  
32 Los hombres de Nínive se levantarán en el 
juicio con esta generación y la condenarán, 
porque ellos se arrepintieron con la predicación 
de Jonás; y mirad, algo más grande que Jonás 
está aquí”. 

 
De paso, cabe señalar que nuestro Señor en su om-

nisciencia afirmaba tener el poder para determinar 
cuál sería la respuesta de Tiro y de Sidón si hubiera 
gozado de los privilegios de las ciudades favorecidas. 
¿Tiene esto alguna relación con la posición sostenida 
por ciertos eruditos en el sentido de que en sus tratos 
con los paganos, es un factor determinante el hecho de 
que Dios conoce cuál hubiera sido su respuesta si hu-
biesen oído el evangelio? 

 
Es evidente que todos no poseen el mismo grado 

de conocimiento. A Dios le ha placido revelarse más 
ampliamente a unos que a otros. El judío era más res-
ponsable que el gentil. La cantidad de conocimiento 
que se posee es un factor crucial. 

 
Escribiendo en The Expositors’ Bible (La Biblia 

del Expositor), S.D.F. Salmond dijo: “El pr incipio 
de grados de galardón y castigo debe tomarse en toda 
su extensión como un elemento esencial y calificativo 
de la doctrina en cuestión. La idea de galardón pro-
porcional a la medida de servicio, y de castigo propor-
cional a las fallas ocupa un lugar mucho más prepon-
derante en las enseñanzas de Cristo y en el Nuevo 
Testamento en general, de lo que normalmente se re-
conoce. Cada uno recibirá equitativamente de acuerdo 
con la posesión de talentos, oportunidades y conoci-
miento. La doctrina de grados es el alivio que nos da 
el mismo Cristo al pensar en las limitaciones de la 
presente existencia, el misterio de circunstancias de-
siguales y la suerte de los perdidos. Provee todas las 
graduaciones de retribuciones punitivas del futuro.” 

 
De modo que, como dice Pablo, hay una distin-
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ción entre los que han “pecado sin ley” y aquellos que han “pecado bajo la ley”, y este principio escritural nos 
da algún alivio a la mal representada posición del estado perdido de los paganos, que con frecuencia se pro-
pugna. 

 
Surge, entonces, en forma natural, la pregunta: ¿Sobre qué bases serán juzgados los paganos? 
 

CORAM DEO 
(Ante la cara de Dios) 

 

Localizar la teología (sistemática) en el mapa teológico 
 
     Teología es un término ampliamente utilizado. Por tanto es necesario de limitar el sentido en que lo utiliza-
mos aquí. En el sentido amplio de la palabra abarca todos los temas tratados en una escuela de teología. En 
este sentido, incluye temas tan diversos como Antiguo Testamento, Nuevo Testamento, historia de la iglesia, 
misiones, teología sistemática, filosofía de la religión, predicación, educación cristiana, ministerio pastoral y 
liderazgo, y la consejería.  
 
     En un sentido más restringido, la palabra hace referencia a todos los aspectos que trata el carácter específi-
camente doctrinal de la fe cristiana. Aquí encontramos disciplinas como la teología bíblica, la teología históri-
ca, la teología sistemática y la teología filosófica. Esto es teología contrastada con la historia de la iglesia co-
mo institución, la interpretación del texto bíblico o la teoría y práctica del ministerio. Dentro de este conjunto 
de temas teológicos (teología bíblica, teología histórica, etc.), podemos aislar la teología sistemática en parti-
cular.  
 
     Es en este sentido en el que utilizaremos la palabra teología de ahora en adelante en esta obra (a menos 
que se diga específicamente lo contrario). Finalmente dentro de la teología sistemática hay distintas doctrinas, 
como la bibliología, la antropología, la cristología y la teología propiamente dicha (o doctrina de Dios). Para 
evitar la confusión, cuando hablemos de la doctrina que hemos mencionado en último lugar, utilizaremos la 
expresión “doctrina de Dios”.  
 
La figura 1 puede resultar útil para visualizar estas relaciones. 

Figura 1 

Sentidos de “Teología” 
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  West  Los Angeles 
Living Word Christian Center 

 
 
 
 

6520 Arizona Avenue 
Los Angeles, CA  90045  USA 

(310) 645-2522 or (310) 665-0137 
 

Email:   admin@wlalwcc.org 
Web Site:  www.wlalwcc.org 

International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Brazil    
Rio de Janeiro, Brazil 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South  
Africa 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 

NOTAS 


